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Víielt^eá agitarse de huevo la importante y de
licada cuestión de L navegación del Duero , y ya 
no nos es posible dejar de hablar de elin, v de ente
rar á nuestros lectores tanto de su origen como de 
shs progresos y del estado que , según parece , tie
ne en la actualidad. La proximidad de la apertura 
de las Cámaras de Portugal , los armamentos de 
nuestros vecinos, ye] compromiso adquirido por el 
gobierno , dando eu la Gaceta la voz de alarma 
han debido contribuir á que se vuelva con empeño 
á tratar de ella , y á qne se procure su pronta ter
minación.

A la verdad que bien necesita la Regencia oon- 
ductrla con tino y terminarla felizmente, para poder 
disculpar al ménns , ya que no sea posible borrar del 
todo Je lamémoha, su impi-udente y poco medita- 
dá alarma. ¿Cómo pueden espücarse las frases beli 
cosas de la Gaceta? ¿Cómo disculpar la palinodia 
que á dos dos dias cantó él periódico oRcial? Este 
modo de tratar las coestiones de política ín.ternacionad, 
lo confesamos con toda franqueza , hó'tiehe ejemplo 
en la historia dé las naciones. Afortunadamente á 
fuerza de ser ¡mprudi nté no puede caer la rcspon- 
sabiliJad sobre el pais; la Regencia sola , á los ojos 
de P'-oph-sy de estraños-, habré de ser Lrúnicü

Desje luego decimos que no es posible' encont ar 
palabras bastantes signiScativas para eaüíicar este 
hecho; no-ahsteneino.s Je hacerlo, p -rque no pode
mos ¡¡.segurar que conserváramos el tono templado, 
de que acostumbramos á valernos en nuestras censii-

V.
. La^iqnes^ d^o á VMv;ins cuando quedaron solos: 

¿Os acordáis, caballero, de la prisnera vez que nos 
nemos visto? . ?
r? '^^'erfeetamente, señora, Jijo Valvins afectando 

stempre sonrisa, y con impertinente desden.
. —¿Estáis bien, seguro Je ello,' caballero? repúsola 

duquesa con acento Je dignidad.
-^No sé. respondió Válvins, lo que hubiera no- 

didohacerme borrar este recuerdo, sus consecuencias 
han sido demasiado agradables para no tenerlo grabado 
en mi cora):Qp^ .... °

, —Y demasi.ado dotorosas para mí ..caballero, renü. 
9o,la -luqu.sa,.para qíie no h^ya pensado en Ói con el ob. 
jeto de constdtat'me y de nivestigar si en aquel encuen?^ 

"" gesto un nada que pt)diei.v.ervird. escusa a vuestra conducta para cL-

_ —Es molestaros mucho mas de lo que esto merece,

—Os enganais.caballero, respondió la duquesa de 
i;esenzac.iii.ti^rnmp¡endo á.Valvins, estoy convencida de 
que ha de haber .uceJido algo que no sepa, y. asi os su-

(*) FFan$eío3nínMroí-72, 76 , 78y79. 

ras. Dejando esto á parte, vamos á entrar en la ches 
tion.

Siendo presidente del consejo de ministros el 
conde deToreno se ajustó con Portugal un tratado, 
cuyoesclusivo <ihjeto era dejar libreé los súbditos 
de ambos reinos la navegación del Duero. Firmado 
en 31 de Agosto de 1835 por D. Evaristo Perez de 
Castro y por al duque de Palmells, fue aceptado pu
ra y simplemente por SS. MM. Con arreglo á sus 
artículos 4.^, 5^ y 6.'^ debía formarse, y se 
formó, una comisión mista , compuesta de delega
dos de ambas potencias, los cuales quedaron encar
gados de Rjar los mutuos derechos y las mutuas obli
gaciones de los dos países por medio de un regla
mento y de una tarifa , que debía formarse al intentó. 
Fueron nombrados por parte de nuestro gobierno los 
Sres. D. José Diez luibiechte v D. José Cambro- 
nero, los cuales, de acuerdo con los comisionados 
por Pormgat, hicieron el reglamento, que quedó 
aprobado por nuestra parte en 10 de Junio de 1836.

Terminadas de este modo las negociae¡oiie3,y 
;e! reglamento á mediados del año df- 38, parecía que 
soló restaba poner én ejecución e! tratado, y sin 
émbargo han pasado tres años y medio sin que esto 
ultimo hayé podido veriñcai-se : ¿cual ha sido lá 6au ' 
sa de esta -demora? ¿por qué se h-i paralizado un 
asunro de tamaña importancia , y cuya utilidad para 
ambas naciones están notoria? He aquí lo que nos 
proponemos indicar.

Una vez t-rminsdo el reglamento , el gobierno de 
Portugal se negó á aprobarlo ¿por qué? porque creia, 
según dijo, qne eran perjudiciales para su pais algu
nas de sus disposiciones : y sobre lodo ¡porqUe exigía 

pticu ')ue resp'rndais con franqueza á las preguntas que 
voy á haccroa.

— Estoy prnntn á elto , dijo Valvins conservando 
siempre su fria y desdeñosa reserva.

La duquesa se puso p'dída Je cólera, pero se dómi
no , y repuso después de un mutueoto de sitencio.

—-Lstab.t b'Jo et peristito del palacio de la señora 
D... baj ibais la escatcra; iba á subirá mi coche, tenía 
ya ei p e en et estribo, cu.mdó uiis'cabatto.s ¡dcieron. una 
cabríoia, perdí el équitibrio é ibaá caer, y lanzando... 
húcia nú, me cogisteis entre mía brazos y me tlbertáateia 
del peligro de una cai'la que podía haberme sido fatal.' 
¿Noesasíóabatlero?

-—Si señora, dijo Valvins: sin embargó dais á este, 
servtcio una importancia que no* tiene , suponiendo una 

¡caida y un peligro que en realidad no existían.
—-Hecreidoto contrario, caballero, respondió la 

duquesa.
— l'.t miedo me ha hecho tal vez vvr mal las cosas, 

pero en fin, sea con)" qui.er:!, -Itciduie si durante les mi
nutos que etnpleó mi cóchero en calmar á tos <-aha¡tos, no 
osti'edadolaagracia.s como tnereciais , decidme si tas 
espresiotres de mi ^atitud han ?.¡do frías ó ])oca atentas, 
ó si ha habido por úñ parte falta de reconociutiento.

-"Señora, en ver.laJ que. me avergonzáis, dijo Val
vins, al hacerme tal pregnnta. Me habíais de reconocí, 
minuto por uno de aquetlos moviinientos naturales que 
:siente cualquiera.

¡—Cabaiterd, repuso la condesa con ímpachencia, res- 
¡pondedme cotrfrauqupza, contó me lo habéis prometido. 
¿Heestado-eon vos impolítica ó desdeñosa?

—No señora, nada de eso, respondió con seriedad 
Valvins.

' —Bien! dijo la duquesa, os suplico que sea franca
y ciara vuestra respuesta, :sunque pueda ser grosera. 
{En.las gracias que os-Re dado he ido mas allá de lo qUe 

que los géneros del estrangero, que subieran por el 
Duero para introducirle en España , adeudasen en 
las aduanas de Portugal los derechos de consumo! Es- 
cnsadonos parece demostrar lo injusto y ha^t ilo 
absurdo de semejante condición; ¿pues qué? ¿acaso el 
simple tránsito por el Duero daba semejante derecho 
ó nuestros vecinos?, ¡no era esto recargar los géneros 
estrangeros, que se importaran en España con dere
chos dobles, ó privar á nuestras aduanas de esa re-, 
caudacion, cuando i*! verdadero consumo se haeia en 
nuestro país! y si por falta de compradores tenían 
los dueños de las mercancías que volverían á espnr-' 
tarlas ¿cómo resarcían e^os perjucios? ;no vquívalíY 
esto á poner un obstáculo casi insuperable al ciner- 
cio por el Duei "? A pesar de todas estas favo es , y 
de otras muchas, que ni aun podemos detenernes á 
indica r s España aceptó esta irritante cotidíc""); pero 

: la aceptó en el couceptó de que , removido <'1 obsté-' 
i culo, se aprobaría el reglamento. Lejos de aprobArsej 
dió lugar esta concesión á nuevas exigencias pucaa 
veces la falta de energía y la debilidad prodAiceti con-' 

:3ecuencias de distinta naturaleza.
i Si-injustas y escrañasháb'án.sido "'las primeras 
solicitudes del gobierno de Portugal ; mas injustas y 
mas estrenas auu fueron las segundas. Traiábasr de 
que cada pipa de vino español, que bajara por el rio^ 

i para ser esti aída m la 
i ro, pagase en Puri'.gal 
¡ lo mas estraño es que 
:exorbitante é injusto 
cíen; lo queequivaliaá cerrar elDtteroá tod'"slusqi.é 
no fueran de pTÍinéra clase, porque habiabeasioney ch 
que elderecho no podiadejardeescederal valor Je

barra de Oportn al estrany^'- 
ún derecho de 300 reate?-. Y 

había de adeudar este dereetio 
toda ciase de \¡i:os, sin dt,.:tn.

uua muger puede y dehe decir? ¿Ha habido'en mis rs. 
presiones, enmlpei-sona.ehtni'niifadasalgo deafecL 
tajo, deestráordiu:n-io,de provocadürf'¿Me compren^ 
deis, caballero? ¿Habéis podido creer q(ie era yo una 
de esas mugeres quísolo buscan úná'ocacion para ma- 
nifestar.unu sensib ilit'^ad exagerada,, y que convierten eí 
menor accidente en itA suceso runitmcescoy lo toman 
co^o punto de partida de una aventura sentimental? 
¿No ha sido 'así ? '

--No, señora, dijo Valvins con mucha.sérenidad y 
esta vez cón deferencia.
. —Está biet!, replicó la. condesa dando un suspiro.' 
Pero, agregó eontono firme, antes de ir mas léjos, te. 
ned la bondad deaclárarme unaduda: ¿ fue aquella la 
primera vrz que me visteis? ' '

— La primera.
— En aquel mismo momento,¿no e3a8)?¿cuando te-, 

nía el pió en el estribo Je mi coche? ¿no habíais repa
rado an tes en mi en los salones de la señora D.......don
de hemos estado juntos una noclin entera?

— No me acuerdo. .
— Repasad vuestra memoria, caballero, respondió la 

duquesa: me habéis pedido ún vals y me he negado tal 
vez á complaceros.

— A uadié'hé pedido un vals.
—¿Por casualidad he estado sentada al Íado de algu

na amiga vuestra, y he sido poco atenta con ella?...algu
nas vecqsbásta una palabra, un gesto......

— No conocia en ese salón ninguna señora, que hu
biera podido quejárseme de tal cosa, si Te hubiera sul 
cedido.'

Muchas veces han hablado delante de mí Je tá canipaña 
de Rusia, ¿he dicho algo que pudiera lastiinaibs en lo ;nas 
mínimo , ho digo á vuestra persona, porque no tenia e? 
henor de conocemos ;^ino en vuestros afecto^, en vuestras 
opininnes, cu Raen cualquier cosa?



' pipa de vino accedió nuestro gobierno! ¡Y se 
conforntó después á que se se estendiera á )os aguar
dientes y licores! y aun se quejan ios portugueses de 
nosotros!

No contentos nuestros vecinos con estas señala
dlas muestras de docilidad, y no teniendo ya nada 
que exigir, que tubiese que ver ron el tratado, se se
paran de c) y solicitan como por vía de compensa
ción sin duda por su condescendencia en CMtn/?/ír 
-^tíí , que se pcrmit!e-ra en España la intro-
tuceion de la sal portuguesa, del tabaco y de otros 
frutos coloniales y otras exigencias que ningu
na relación tenían con el tratado ni con la na- 
avegaclcm libre por el Duero. Nuestro gobierno 
llegó á cansarse de ser condescendiente, y por 
cierto qrm era ya tiempo: negó sn consentimien
to. Ent-onces empegaron las dilóciones y los subter
fugios: dtjosequee) reglamentocontenia una pw 
clon de disposiciones contvariasú la legislación de 
Portugal, se nombfó otra comisión para revisarlo, y 
quitar de el, ó modilicar al menos los avticulos que 
se hallaran en este caso, hasta que por úlaimo se 
resistió el gobierno {^ortogues á aprobarlo, sin que 
ÚRtes las fortes lo hubiesen discutido.

El gobierno esp-mol , siempre dócil y eondesccu- - 
aliente, en vez deopouerseásemejante r^eolucton,co
mo hubiera-podido y debido haoorlo; en vez de con 
vencer a! ministerio portugués de que se trataba sol" 
de l]ev:tr á -efecto *!u tratado, Rrmado hacía ya mucho 
tiempo ; en vez de demostrad le la conveniencia y aun 
la necesidad de su pronta ejecución , propuso que re- , 
visando v^trave-z el malhadado -reglament!', suptímie- 
ra todo lo que no fuese meramente reg)amentarta: es
ta propuesta, hcc!<a,como-es clare, para evitar las di 
lociones á que la disensión en las cáinaras había d' 
dar jugar fue acopiada, se notnbró )a comisión y con
cluyó sus trabajo-:; pero <-) gobierno portugués, des- 
puesqttc todo pare<da cenchtido, presentó e) regla-: 
mentó va mpdideado á las Cortes, y lo que es mas aun, 
!as cerró sin que hubiera recaído )a aprobación.

Tal es el estado actuaLde este delicado é impor
tante negocio: en -otro artículo dir-émos nnestra opi
nión so)<)re ia conducta -observada por ambos gobier
nos, soi're el giro que la Regencia ha dado á la.cues
tión, V Holn e los deimres que se haámpuesto á sí propia 
denunciando á rmestros vecinos ante la opinión p^^ 
^liea y acnsondo á &u gobierno de n.eg<0C4ader iade! y 
Ktaqniavéíico.

Son las once y ntediade la nocísey c) correo gene-, 
ral no ha llegado. Es causa de esta tardanza el mal es
tado de los camíaos y con especialidad el de Jerez a! 
Puerto, que ha Hegado aquel a! punto en que no se 

j puede empeorar. Admiración causa que un camino st- 
j tuado eot^.e tros ciudades populosas, y que es al mis- 
!tno tiempo el único medio de connunicacion con el 
! rosto deJ reino, se halte en estado tan deplorable. 
Pero cuando se recuerdan los entorpecimientos que 
la indispensable contposicion del camino Ita encontra
do: ouando se tiene noticia de) espediente que se ha 
seguido , cuando se roRexiona sobre el desorden ad
ministrativo en que estamos sumergidos, la admira
ción céáe su puesto á ia vergüenza.

En un pais donde las üuvias hacen inspraeticables 
tos caminos v donde )os temporales cortan todaenmu- 
nicacion entre populosas ciudades: en un pais donde 
ias relaciones dcl gobierno y délas provincias están á 
merced de los chuvascos , ni puede haber gobierno, 
ni administración: los estrangefos pondrán en dttda 
si es un pais civilizado.

5ia embargo , los políticos de esta época no será 
fácil que nos concedan que los progresos que la na
ción requiere con mayor urgencia, son progresos nía 
'eriales: que mil leyes políticas no valen tanto conto 
un bnen sistema de caminos. Nuestros políticos no 
quieren separar sus ojos de la a!ta región de las teo- 
rías para mirar á sus pies , donde verían ríos cuyas 
barras hacen imposible la ttavegacicn: camino*: que 
tiev'iB este nombre como por ironía y burla de los 
Jesgraciados caminantes: pueblos donde las propie
dades y las vidas estáu á nterced de un alcalde atre
vido..- -...- si fuéramos á decir todo lo que verian, 
fuera cosa de no concluir jautas.

Muy disputado ha sido el notnloramiento de 
secretario para la diputación provincial. Parece que 
uaMa llegado á convertirse en cuestión de esta 
Jo ) que no se ha conseguido uaa decisión sino des
pués ¿e debates prolottgados y Henns de calor.

En el primer escrutinio reunió algunos votos et 
Sr. ígartuburu, cuya iargo desempeño de este des
tino le ha permitido dar muestras de su celo y ad
quirir una consumada esperieucia. Ramones políticas 
han impedido que reuniese mayor número de su
fragios.

Esemidoesíe candidato, los dos cuyos amigO' 

disputaban e! campo eran el Sr. Sanehea Renden, ac- 
tua¡ secretario de) ayuntamiento, y el Sr. Revuelto, 
miembro de la citada diputación y redactor del 
c:oMa¿; ninguno de ellos podia ser rechazado por 
razón de sus opiniones y antecedentes políticos, 
puesto que siendo progresista debían ser muy del 
agrado de los nuevos diputados. Pero ha sido mas 
afortunado en su candidatura el Sr. Renden apesar 
de los obstinados esfuerzos de los patrocinadores 
de su antagonista.

Personas á quienes consideramos bien informa
das nos aseguran que en esta lucha ha habido mayor 
empeño de uno y otro lado, y que ha estado mas in
teresado el amor propio de los de uno y otro partido^ 
de lo que suele suceder en ocasiones semejantes.

Los escritora delotro periódico de la plaza en
tienden de una manera algo estraua y no poco cómo-^ 
da, las obligaciones que les impone su posición do 
ntinisteriales. En todos tiempos se han repartido laa 
amarguras del periodivismo con mayor equidad, y de. 
tal suerte que á ios periodistas independientes no lee 
toca otra carga sino la de estar en divorcio con ei gO'^ 
bierno y les funcionarios públicos, renunciando á sua 
favores yesponiendose á anfrir las consecttencias de- 
8umalavoh!ntad.En canabiolosperioditas ministe
riales , acariciados por las autoridades, favorecidos y 
üsongeados pon e! gobierno,toman sobre sus hombros- 
la pesada cruz de la impopularidad, su deber es cla
mar por el orden, protestar contra les motines, y 
censurar á los anarquistas.

¿7 JVócíoKa/ ha encoutrado un escalente camino 
para reunir todas las ventajas: su optimismo tiene li
sonjas y Rores para los Regentes;disculpasypocO' 
menos que elogios para los anarquistas deVegery 
de Tarifa. Optimistas á todo trance, jamas el pndee 
se escede; jamas los pueblos se propasan.

Din)utaremos en favor de nuestro cofrade el tí
tulo de Docíor déla prensa españoHay
con que el Cor'?-eo ha favorecido al jS?03
nuestro candidato es el de Cádiz.

Trasladamos 1os siguientes párrafos de un a:rtícu- 
!o del de 21 del actual : por eüos verán
nuestros lectores basta que punto llega la resistencia, 
que hacen los vascongi,dos á algunas de lasórdenes 
de la Regencia qne creen no hallarse en aanonra con 
sus fueros. Es bueuotener conocimiento de^ estos stt-

_ No, senrn'a , respondió Vatvins , va os lo líe dioltu. 
í)s he vhte pvi' la primera vez en mi vida b;\Ío el peris. 
tito ; no he oído vuestra vox sino cuando se ha dirigido 
hacia mi para darme las mas esprexivas gracias, y debe 
Agregar que h:tsta este moment-o HO había oiduproRunáar 
vuestro nombre.

—Está bicHí, dsjo la duquesa, can la esprestou par- 
ticutaraonquohatdaya praonociado esta palabra. Pvr 
oottsiguioRíe aquel día que subi á mí coche, cuando os se
parasteis, no tcniai.s co!)tra mi uingun resentímiooto , ni 
creo quí- tmüeraís nittgnua razón por tnuj pequeña que 
Arese ¡jara conc^eltü' Je este euMtesJs'O esper:mza alguna?

_ P<,r cierto que os habéis í.-rmado una opinión rara 
de trt's exigencias ó de mi fatuidad, respondió V;tlvins 
Aon un tono tnas digno.

_ .N"^, señor , na , replicó la Condesa.
No os culpo, busco eulpaseñ mi,en misola, en es

te encuentro debo buscarlas, pov<jue la segunda vez que 
os vi creo que tcuiais formada vuestra resolución ; y si 
nú conducta ulterior os ha permitido perseverar cu ella 
estoy convencida de que no habrá sido ta causa de haber 
tomado esa determinación.

La duquesa se detuvo , pero Valvíns.no respondió; 
Tnordia sus bigotes y recórr):t los dibujos do la atfbmhra 
Aon 1" punta de !a contera de su espada: su rostro , don
de se traslucía uu triste descontento, huscai-a en vano, .prontitud, 
volver á tomar la éq^résion de hurla desdeñosa que ha])¡a 
afectado al principio ; pero no pudo conseguirlo: la du
quesa lo examinó largo rato; y a! vedo callatlo volvió á 
decir con 1a misma resolución.

_ Vanms, acabadme de decir si tengo 6 no razón. Sed 
franco, no tenets ne<u-s:dad de rneu'-ir conmigo.

__Pues bien, señora, respondió Valvins con tono brus
co, tenéis razón. Cuando én el teatro trances me presante 
en vuestro palco, para preguntaros por vuestra salud, ya 
tenia totnada yai rí^solncion.

mítido ; pero yo noseycomo vos, no he tomado de an
temano mi resolución de hacer mal ni ann á quipu me 
lo haya hecho , y á menos que no teng-ais quA castigarme 
del nuevo s(-rvicio que me habéis hecho, jatuas oiréis ha
blar de mi.

— Bien he merecido c^te epigrama; ¿pero queréis ser 
tan franca eomo yo lo he sido?

_ Con mucho respondió Leonilda; no tengo 
m-'tive alguno {utra dejar de serlo.

_ ¿QncTP's entonces decirme; potx}üe me h ^beis pedi
do esta espheacien, y de que os ha servido, si no queréis 
armaros contra mi?

— Esta e.spücacionlahe pedido para misóla, para 
set'virme yo-Sida deslía. /

— Conñesoquenoos comprendo.
—Si R)e ccmscieseis , dijo la duquesa , me compren

derías fácilmente.
-_ ¿Si oscoBociesePdijo Valvins Con unasonrisa mez

clada do cierto aire de importancia.
_ Si, señor, resnendió Leonilda con dignidad, si me 

coooeiexeis; pero no quiero entraren esta discusión, y 
desde el momento que os habéis tranquilizado de las con
secuencias Je esta esplicacion pienso que no tendréis nada' 
que preguntarme.

_ Os engañáis, señora, dijo Valvins: desde luego 
para tranquilizarme-soria preciso quabubif-se sentido, 
temores , y os conñeso que no los be tenido. Soy hombre' 
que sé deíendcrmf, arn cuando las eirctinsíancins quesé^- 
prepa'-au os den contra mí todas Jas ventajas Je una po
sición poderosa.

Valvins háhia dicho esta última frase cou la altanería 
de un hombre, qne cree'aryastrar'un peligro real. La 
Juquesa uo respondió sino cou una mirada de desden , y 

duquesa; solo desvahá sai'er 'ie vuesü a misma bfca.sinolo i Valvins continuó diciendo.
quehe oido;qttc llegase á sereneinigas'uestra , nose-^i —Ademas debo confe.saros que no he comprendido

. ria estraño , puede muy bien suceder y creo me es p.er- ; el sentido de esta pahtbra ' us doy gaaoias ' cua!tdo..Ma-

La duquesa se ruborizó, y perdieudo su serenidad, aña
dió balbuciente.

_ CompJetiuneote tomada, ¿no es asi?
_ Si , señora, respondió Valvins.
_ Era , dijo 1-a duquesa coa el acento de) dolor , era 

un plan ¡le batidla porque una vez obtenida la victoria, 
SMluiaís .)e antemano lu que ibais á hacer al dia siguiente.

Va]vínsbu)óiacabexa,y viendo la duquesa que iba 
á dar uHatvpuesta evasiva, esclamó con viveza.
_ Ah! :nanLened vuestra palabra: decidme la verdad: 

restabais r-^suelto de antemano á abandonarme como lo 
habéis hecho? ¿no es verdad?

_ Es mttv cierto, dijo Valvins levantando lacabexa 
y mirando-áía duquesa de hito en-hito, como un culpa
ble convíctoquá cree salvar su dignidad aceptando con 
altancrí.'t su crimen.

La duquesa de Fesenxac miró á Valvins por espacio 
de mucho tiempo sin que este pudiese adivinar lo que 
ella pcnsítha, y ea seguida se levanto y le tendió )a ma
no díciettdole sin cólera.

_ Os dov gracias, caballero, os doy gracias.
Valvins quedó e.<tupefaeto da la terminación estrana 

<le un coloquio tan singular, y éí que un momento antes 
Imbiera hecho todo lo posible por cortar la conversación, 
quiso ahora continuarla pero la duquesa anadió con

_ Desoos las manos , caballero , y creed en la síace-
! ridad de las gracias que acabo Je daros.

—Esíadespedidayestasgracia<, repuso Ya!vins.coti 
altanena, ocultan, señora, pi-uyectos qUe no quiero 
penetrar ; por muy hostiles que puedan ser , reconozco 
3u justicia.

— Os engañal.s, Caballero . respou lió con dulzura !a

I

Valv%25c3%25adns.no


ceeos porque no itera estraño diesen margen á otros ! mer magistrado de la nficina de policía de Lsmbert 
dentayorentitlad.

"El 14 d'd corriente llegó á la villa de Azpe¡t:a, 
proced-'Ute de San Sebastian , un t-otnisionatlu de 
amottizacion eúu utta orden d'd genera! , en que le 
matnlnba que en unión de D. Ternas de íturbe y de 
laj'ibticiadetavilh formasen inventario de cuanto 
en el c-degio d- ímfola existia , y ¡o cerrasen en 
seguida , conce'lieude al P. rector ocho dias de per- 
ntaneucia para que pudiera dirigir á sus casas ios 
Yiiños condados á su cuidad '. D. Turnas Iturbe con
testó al señor Alcalá que no podia adtnitir la comi
sión que so habia s^rviJo darlr-, on cuya vista óñció 
el 16 al señor Oyarzaba! , segundo alcalde , confirién- 
dolé el mismo cargo: este tau'bien se negó á aceptar
lo , y reunitb's al siguiente din en ayuntamiento ge
neral los concejales de la villa de Azpeitia dirigieron 
utta esposi-icion á la Ragencia , pidiendo la continua
ción del colegio tal como en el dia se hallaba.

".\hora bien; ¿qué hará en esta coyuntura el ge- 
ñera! Alc.tláP^Alandará arrestar al señor Iturbe y á 
los individuos doi ayunt.üuiento que se han negado á 
cumplir su orden? Lo dudamos ; porque si alguna es
peranza podia quedar á 8. E. acerca de la eticacia de 
semejante tnedidu , el compmtamiento de una corpo- 
ración que tiene á su presideute en S:rn Sebastian ar
restado, y que sin etnb.irgo sigue itnpavidamentesu 
egetnplo, debe haberla hecho desvanecer de todo.¿ Da. 
rá á otras personas la comisión dos veces rechazada? 
menos lo creemos , porque no habiendo sido presen 
tada al paseforal de la diputación la orden Je la Re
gencia que tnaufla cerr;n' el colegio de Loyola, ningún 
gnipuzcoano está obligado á tlarla cumplimiento, y no 
querría S. E. esponerse á nuevos desaires de la clase 
de los que ya han hecho dentasiado ridiculos en aque 
Ha provincia su nombre y su autoridad. ¿Enviará nn 
rabo y doce soldados para que á la fuerza ejecuten su 
orden? Si tal sucediese , si empezasen ai ponerse en 
planta en nuestro pais semejantes medidas prgtorianas 
compaJecet iamos al hombre bastante imbécil ó tirano 
que.se atreviera á hollar de tal manera los derechos 
de hombres libres y pundonorosos, que saben por es- 
periencia propia de que modo se responde á la fuer
za. Porque, es.preciso desengañarse , aqni no basta 
decir : yo fo yMtero.-yo lo RMKrlo; esas fórmulas de 
procónsul no tienen valor ni fuerza en las repúblicas 
v:tscungadas. Si el general Alcalá quiere que sus ór
denes gean respetadas, empiece pórr'-spetar nuestras 
leves que le obligan a! comándente general ó corregi 
dor político, lo mismo que a! úlfhno casero de nuestros 
montes, y sobre las cuales nosotros vascongados no 
reconocemos otro poder que el de Dios. La fuerza es 
el argument-o de los que no tienen razón; y ¿ha medi
tado bien S.E. á. donde podrá conducir el uso de la 
fuerza brutal? Esta seria eit verdad la única gloria 
qnefaltaseal nombre funestamente célebre de Alcalá."

" ' - ' " ........ ' LJ

LA MUCKR DE DOS SÍAHÍDOR.—Una !¡!)da joven 
^ubiaespusosurHc!amacion ante Mr. Norton, pri-

Street en Londres , como sigue : I
Aquí tiene Vd. tnia muyer tan desgraciada como ¡ 

culpable ; aunque debo decir que no es mia toda la ¡ 
culpa. Me easé en Barkins , Hace seis anos , con Mr. ¡ 
PoHard, uno de los habitantes mas honrados del pue- i 
b!o. (Mr. PoHard , que estaba en pie en el estremo 
de la sala , dtó señal de aprobaci(m con su gorra de 
pieles.) Lo que es en ei fondo es un homl^re muy 
bueno. (Nuava AtiTUtAciondeMr. PoHard.) Me enojó! 
con él mas de lo regular con nmtivo de algunas bru- j 
taliJaJps de poca nmnte de que se ven ejemplos en las i 
ntejores familias.

Mtt. PoLLARD—Es verdad!
MtsTRtss PoLLARD.—As! pues, me dejé sedu

cir por un grande y hermoso joven.
Mu. PoLLAüD.—También es verdad!
MiSTRiss PoLLARD.— Este jóven, llamado Bai- 

ley , es patrón de una lancha de pesca! ; me hizo ac
ceder ó que lo siguiese á Escocia. ¿Qué quiere Vd? 
tenia muchas ganas de ver ei castillo de Edimburgo 
y otros lugares deseriios por Walter Scott ; porque 
yo leo muchas novelas y soy muy aficionada al teatro.

MR. NORTON.—Pasemos adelante.
MtSTRiss PoLLARD.—Al Cabo de algunos meses 

reconociendo que salí de la sartén para caer en las 
brazas , abandoné á mí raptor , y volví a Londres á 
reutiirme de nuevo con mi excelente marido.

MR. PoLLARD.—Es mucha verdad.
Mts cRiss PoLLARD.—Le perdoné de buen cora

zón los ntogicones que me habia dado, y él me prome
tió olvidar lo demas.

MR. PoLLARD.—Era juste!........
MtsTKiss PoDLARU.—He aquique viene tam

bién á Londres Mr. Bailey , y que no quiere entre
garnos algunas cosas que yo me había llevado y que 
pertenecen legítimamente á mi marido.

Ma. NoRTOM.—¿Qué cosas ó efectos son esos? 
Mísrtuss PoLLARD.—Un par.de sabanas, no 

muy buenas , camisas, pañueios, corbatas y medias 
que pertenecen á mi marido pues tienen su marca.

Mn. PoLT.ARD.— Es !a pura verdad.
Ma. NoRTON.—A vuestro marido es á quien to

ca intentar una acción contra el iiamado Bailey, á ho 
de que le devuelva sus efectos.

Mu. PoLLARD.—No es mi ropa lo que reclamo; 
debe Vd. saber que ei perillán quiere que 
muger lo es tanto suya como mia........Sin etnbargo
hay una cosa ineontestabLe; esto es que yo me casé 
el primero.

MR. NpRTON.—Si Vds. están casados iegittma- 
mente, nadie puede separarlos.
/ Mu. Por.LARD.—Muchas gracias, Sr. magistrado, 

pero ese perillán pretende también que su mattimo- 
nio es legitimo.

AJn. NoRTON.—Como! ¿Mistris PoHard será una 
muger de dos maridos?

Mn. PoLLÁRD.__ Vd. lo ha dicho.
MisTMSs PoLLARD.—Mr. Bailey y yo nos casa- 

: mos en Escocia á )a tnaners del pais; Vd. sabe que 
atü no hay muchas formas.

MR. NoRfoN.—Cuidado, señora, que si este he

cho llegase á probarse, seria VJ. eneausaJa como uQ 
bigamo.

MtsTRtss PoLí.ARD.—Ya! bien había yo previs
to que habfia en ello algún tropiezo.

Mtt. PoLLARD.—¿Y seria ahorcada por esto mi 
mugertita?

Mu. NORTON.—^No, pero podría ser castigada 
severamente........ En todo caso, y háyase ó no ca-
sado en Escocia , nadie tiene derecho de quitaros 
vuestra legítinta esposa.

Ma. PoLLARD.—Este es todo lo que pido ; á.des^ 
pecho de Mr. Bailey, muger me pertenecie
ra muerta ó viva.

Los dos esposos se retiraron agarrados de! brazo 
como encantados con lo dicho por el magistrado.

JWoíícnas varias

D'ceae que por haber cesado las circunstaneíaa 
que motivaron la traslación del presidio peninsular 
de Volhdorid á Zamora, se trata de hacerle volver 
allí en donde puede ser mas útil.

Si es cierto, aplaudimos el pensamiento del go
bierno, pues allí sobre no haber ediñeio capaz y 
seguro para ios presidiarios, tampoco, hay .obra algu
na en que destinarlos.

Aunque no han dado motivo de guerra, gracias 
la vigilancia que ha habido, sin embargo el vecinda
rio de Zamora se alegrará mucho que vayan á Va- 
^ladolid estos colegiales.

—El mariscal Moncey hizo que lo llevaran ett 
una poltrona, ei 16 último, hasta tas gradas de! coro 
de la iglesia dé loa Inválidos. Subió los escalones 
con mucho trabajo sostenido por dos .tepientes gene
rales. Se dice en el público que el mariscal se ha
bia estado cuidando con estremo quince dias antes, 
y que todos loadlas consultaba al médico mayor de 
los Inválidos y le preguntaba: "¿viviré basta el 
de Diciembre? El dia 16 cuando se acabó el oBcio, 
se acerco al catafalco para echar también un poco de 
agua bendita sobre el féretro de su antiguo amigo, 
y se le oyeron pronunciar en seguida las siguientea 
palabras: "Ahora ya puedo morirme."

—El príncipe D. Antonio, conde Je Lecce, her- 
manodel rey de Ñapóles, ha sufrido un ataque de 
apoplegía que le ha paralizado enteramente el costa- 
do derecho. S. A. R. tiene solo 25 años y há gozado 
hasta aquí de completa salud.

—Joaquín Personiec, lamparista,- habitante en 
la plaza de la Bastilla en París, entrabr hace pocos 
dias en su casa en un estado muy próximo á la em
briaguez; al pasar junto a! cuerpo de gu-trdía que 
allí existe Jijo á uno de los centinelas :—"^Dichosoa 
los reverberos que no tocan al suelo! Desde esta no
che quiero estar como ellos." É! desgraciado ha 
cumplido Éebnenre su palabra. No viéndole sus ca
maradas llegar ai taller á la hora acostumbrada, 
fueron á su casa y le hallaron ahorcado en 1^ ven* 
tana.

A

bo de haceros una confesión que debia haberos ofendido.
_ ^Esto es [uecisamente mi secreto.
— No exijo que me io reveieia , señora , pero me per. 

mitireis que vea en eso una reserva hecha tnentaimentc 
en fabor de vuestros proyectos de venganza.

— Os he dicho que no ios he tenido , y que de vos de- 
pobie que no ios conciba nnnea.

—No obstante, repuso Vaicins, si esas ^rcezus no son 
una amenaza , ¿entonces que significan?

— La duquesa pareció turbada: por ci temblor de 
sus labio: , que se te pusieron tan biancos como ei pa. 
pei, se podia juzgar .que se dejaba dominar por un resen- 
timieato reprimido durante largo tiempo ; estubo :Í punto 
de estaüar, pero taníbieu esta vez pudo contenerse y res
pondió con una voz alterada por ia iucita interior que su
fría , pero sin espresar ia cólera ó ia amenaza.

—Yo hubiera deseado no tener que responder á vues
tra pregunta. Esta repuesta pudiera obiigarme á deeir á 
pesar mm cosas que debo callar. Pero si os empeñáis 
absolutamente os la darS. Parad ia atension en ei sentido 
mas bien que en las espréciones , y si me se escaparen al- 
gunas que pudieran ofenderos haced pe olvidarlas y no 
atribuirias'Sino áia turbación naturai que debo espe- 
simentar.

Os escucho, señora, dijo Valvins Ajando en Leonilda 
sus miradas escudriñadoras.

Bajó los ojos la duquesa y esta vez contestó con un 
tono sereno y tranquilo.

—Cuando os he pedido esta esplicación, os conñeso, 
caballero , que ignoraba el giro que tomari i. Vuestro ai- 

.y-, vuestras nmneras lo han decidido. He querido sa 
l:^r cuales habian podido ser las faltas que habia co- 
metidoconvos, y tomar relación Jetado desde el pri
mer momento en que nos hemos visto: vuestras respues
tas, debo docirio, han dictado mis preguntas, y de 
pronto me se vino á la mente preguntaros, si la seguu-

da vez que me habíais visto teníais ya tomada la resolu- 
ción Je tratarme como lo habnis hecho: veis que aun 
me abstengo de caliñear vuestra conducta y espero que 
en nada os habrá lastimado la confidencia que os hago.

—Ciertamente que no ; y deseo señora que concluyáis.
La duquesa calló un momento. Esta muger se había 

impuesto á si propia limites en los que no podía el co
razón contener la cólera ; pero tuvo esta vez la fuerza 
de traspasarlos. Continuó con la misma serenidad que 
habla mostrado hasta entonces.

— Cuando he obtenido la confesión que me habia figura
do, decials haberlo visto, he estado indecisa si contiauaria 
ó no ; pero me he detenido, y entonces fue cuando os 

j tendí la mano y dije "os doy gracias, caballero.'' Si, os he 
Jado gracias en ese momento con toda mi alma, porque 
habéis hecho de la injuria mas humillatiie una desgracia 
que no he merecido. Si uua palabra salida, de nti boca 
en el primer encuentro que tuvimos os hubiese autoriza
do á perseguirme con vuestro odio disfrazado en amor, 
hubiera sido para mi uua desdicha encontrarme culpable y 
atraertne justamente vuestra venganza*. Si mas tarde, 
lo que habéis visto de mí, mi vida, mi corazón, ntís 
sentimientos j aun mi persona , hubiesen podido ins
piraros !i idea de seinejante abandono , me hubiera 

' humillado cruehneutc de haber sido amado para que 
i este amor no sobreviviese un dia n su victoria. Vues- 
. ira respuesta ha .destruido est:vs Jos aprehensiones de mi 
jccazon. Nada teníais que echarme encara cuando to- 
pnasteis la resolución que tan bien habéis sabido man
tener; y no soy yo quien os ha inspirado esta resoluciou.

—No señora , dijo Valvins con amargura , no sois vos 
DO, es.......

— Nada mas quiero saber, dijo la duquesa. He ohte- 
nido de vos tudálasatisfímeinf! que pndia pediros.. Nos 
heinos encontrado por casualidad en el cauñno ; he sido 
la victima de uo reseRtimieuto, Je uoa cólera, de uoa trai-

c!on;quizashayApagado culpasagenas, no se,quiero 
ignorar cual ha sidoél móvil de vue tra conducta; pero 
he adquirido la certeza de que al menos no he teni
do ni la desgracia de cometer con vos ninguna falta, 
ni la vergüenza de inspiraros ese abandono.

—Después de estas palabras la duquesa lanzó ua 
profundo suspiro , como uno que ha cumplido á su sa
tisfacción el penoso cargo que se habia impuesto.

Valvins quedó triste, inquieto, humillado; quiso ha
blar y justificarse.

— Si supieseis, Leonilda,queJ.urAmentotan atroz...
— Ah! caballero , dijo ella echándole una mirada fh 

desprecio ; no vayamos mas léjos ni uno , ni otro. NoM 
S! podéis justificaros, peMco quiero envilecerme cau
sándoos.

Se calló , y en seguida estallando á pesar da/^dt 
sus esfuerzos, esclamó :

—Pero por que me interrumpís, no veis qt^ callo, 
que no os digo que hn sido una infame cohardia, un cri
men sin nombre lo que habéis cometido ! veis H'C no os 
digo que hace tiempo be perdido la razón , y?íue me ha. 
beis perdido , pues he quedado viuda porqueúii hermano 
!nafó en un desafio á mi marido que adivinó su in
juria en mi dese-peracion , y que me h.obi* echado ver
gonzosamente de su casa. Veis, que nad* oa digo, y q&a 
no os pregunto n tda. ¿Por qué venia á /primirme el cora
zón con vuestras preguntas , parábatcr estallar mi des
esperada rabia? Bic.: suponed que yó nos conóceme, nt 
nunca os he visto, os aseguro que /b me volvereis á vét
alas. /

Después de haber pronunci/lo estas palabras, la du! Después de haber pronunci/ío estas palabras, la du- 
¡ quesa salió dejando á Valvins.^tragado á nuevos pensa- 
; mientos. /

Refl-'xionó algún tiempo^ se levantó en ñn diciendo. 
Ah! todavía será mia.

' ' /. //

/

par.de


—El rey de Prusia ha encargado á un p-rsotm- 
ge muy sábio y de muy aita categoría que urd<*né ¡ 
los papeles del difunto rey, para publicarlos en cuan
to permita el respeto debido á los secretos de faudiia. j 

t
I
i

Parece que aqnel monarca lievú desde ia muerte de 
la reina Luisa un diario exacto, escrito do su pro 
pió puño y acompañado de retlexioues que atestiguan 
la nobieza de su carácter.

COMO o/t ¿re /orcora ?'enooaj¿on.
Aibacete 
Alicante 
Almería.

Avila......

Badajoz..........

Bíieares (isias) 

Barcelona..........

Burgos..............

Cáceres.............

Citdtz

2

1
2

1

1

2

, , ... Ca- dos tercenas partes descarga;, admite un rcstoypasá-

dtas de lánnsma arma ñno del pronto Oatanon. v.- ' lo. que ofrece e.scelentes comodidades—Sedes,
pitan de httsjtital y provisiones: el regintiento pto ¡ ...... . ,, a ..i-r-t.. ?4t,pva. totm X7
vincial de Seviila. I_______________________________ —-----------------

pacha por i?. Migue! A. Garcia, calle Nueva, nnm. 37.

. . , , , . ], Q„L.. ' E fleta con preferencia para viage largo la i'jtc:::;;^. En virtud de providencia dil Juzgado oe a fragata dittamarq. _
delegación de Rentas de la provincia , se publtc-.n e - capitán Schmidt. Está forrada y cntve-
segundo V tercer remates del arre.ndat!ti"uto por el . - . ...............
año venidero de 1841 de los 24 ramos de rentas pro- 
vittciales corr'espctidietttes a la villa de Ptterto Real 
sul'astndos en primero el 29 del corriente tnes por la 
cantidad de 144.720 rvn.; señalándose para aquellos 
actos la hora de las diez de ios dias 7 y 9 de Enero 
próximo en ei despacho de la Intendencia ; con pre- 
sencion de que el espediente estará de mauiSesto en 
la escribanía may-or de mi cargo , para instrucción de 
los licitadores. Cádiz 31 de Diciembre de 1840.—,
G<Tye¿Hno

_ -amosa
V ?straordlnariinnente veiera fragata diuamaríjuésa

; teada tu cobre y tiene una escelente enmara para pa. 
' sageros. Es ya bien conocida aqui. Consignada a U. Citr. 

? los F. A¿ Uhthotf, calle cel 'i'orno de Candelaria , nú- 
mero 1 lo.

San AquHino, mártir.
El jubileo está en la Santa iglesia Catedral.

OUaURVAet.^HM'' MK'raoRoLOUtCASOa AYBB.

PARA VERACRUZ EN DERECHURA, 
AacÍM&wu¿a pofíge?'...;.

El hermoso y vrlero bergan.in español A-'lELlA 
(a) HERCULES GADITANO,forrado encobre: ,al. 
drá á la mayor brevedad .por tener casi toda su carga 
asegurada: adunte un pequeño resto y pasageros para luu - 
bos puntos á quienes ofrece toda comodidad y el esn.rra- 
dotrato'que tiene acreditado en esta carrera.—Lo des-' 
pacha su dueño D. Joaquín Soler, calle de las Bulas, 
nómero 129.

Horas.

Ai s. e! soi. 
Al mediodía. 
Al p. ei soi.

Termóm.l Baróm. 
Reaum al medida 
aíre libre inglesa.

5$ 8. 9. 30.06:
8^ s. 0 30,06.
9 8. u

Viento. I Atm. i

30,98.

Ciara. 
Idem. 
Idem.

ENTRE Y Et R^JERTÍ).

2?e C'áí¿!Z.

. D. Angel Ramirez..........
D. Meichur Astiz............. )

' D. José Ferrio.................. j
. Marques de Torrealta....

D. Domingo Fernandez! 
' M-la.. ..........................

Conde do Oñate..............
. D. Alonso Segundo Pa-^ 

cit.eCO...............................J
. D. Juan Manzani t........ 

Duque de Bailen.............
" 1). Rarnnn íilaria Lleopar j
. Í^Iarques de \'i!nma.......

Cou'le de Campo de Alan - ! 
g^'....................-.............í

Duque de Rivas..............
. D. Bartolomé Gutienez^ 

Acuña.............................)
Canarias (islas)...... Marques del Buen Suseso
Castellón dé la. Plana D. Juan L"iva...............

. T, , D. Alvato Pedro ).Ial<!o.!
nado......................... — )

. D. Antonio Fernandez) 
' del Castillo......... . ......j

D. Ji'sc Ozores...............  !
. Marques yiudo de Poots 

jo!................. )
D. Sántiago Marta Mel-l
. garejo.................. J

¿ I). José Antonio Rich...
, Conde de S-rnta Ana..... .
. D. Joaquín ALmtésói'!)...
. D. M :n'i-^lde Latre.......
. D. Luis. Balanzat..........
. Duque de Frías...............
. C<'nil'' de Ofalia..............
. D. .^lartiñ de los H--r<?s 

D. José Alcántara Na-)^
' vatro.............................. )

D. Antotño Pt rez de Me- 1 
. ....................................... J

. Conde de Ezpeleta..........

. D. L 'Ureano Sauz...........
D, Antonio Posada, arzo*^

. bíspoelecto de Vaiencia y
U. P.dfó8.ilasO!"aña...J

. D. Nicolás lYlariaGarelíy. 
D^ Antonio Alaria Mon (

' tenegro..........................
D. José de ísia Fernán - 1 

dez.................................-j
. D. Cavetano AL lrttilex... 

D. D-nningo Alaria Rotzl 
de la Vega...............  ( ;

' D. Sebastian Fnuandexí' 
Vallesa............................ J

D. Manuel Joaqutn Ta- ( 
r.ncon...........................J

.. Marques de S'ailgomera. 
. D. Salvador Campillo......

D. Sebastian Careta
" choa................................ j
;; O. Almiano Egea..... ... 
.. D. Francisco Ramqnet...

D. Ezequiel Diez de Te- j 
j-'da.................................í

D. J.ian Antonio Caste- 
" joh..................................J

Córdoba

Coruna

Citenca......

Gerona.......
Granuda.....
Gnadalnjara
Huesca.......
.laen............
León............
Lugo .........
Madrid.......

Alálaga........

Murria

Navarra 
Orense..

Paieneia....

Pontevedra

Santander

Seguvia...

SevH!a

Soria..........
Tarragona..
Teruei........

Toiedo.......

Vaiencia
Vai\tdoiid...

Zamota......

Zaragbz;

1
1
I

i

2

I

1
1 
t
1
1 
!
1 
I

i

I
1

1

1

1

!

2

aFBCC!ÓÑRS AHTROHiSMtCAs OBHOY.

El sol sale. '--- á luí. 7 y 8 minutos de la mañana, 
gg pone.........  a lás 4 y b2 minutos de la tarde.

las 6 y 4 min. de 
las 12 Y 20 min. de 
las G y 36 min. de 
las 12 y 53 udn. de

Primera baja 
Primera aita 
Segunda b^a 
Segunda aita

a 
á 
á 
á

madrugada, 
[uañana. 
tarde, 
noctié.

Hotnbres.............
Muyeres......... . ...
Niños ........ ...........
Niñas.................... .

Tota!

6i 
!1

LUNES 4.
7} de la mañana. 
9^ de¡detu.

1 2:j dei dia.

de la mañana, 
de ídem, 
del dia.

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

ezBtye t'm&Sz y ^5 N.^s&eTt4> de

ELBETIS. 
De¿ JPMsrfo.Dr Cáí/:z.

2 
1
3
2

8

LUNES 4.
7^ de ¡a mañana. 

tOi ' " 
123

MARTES 5.
7i

loi
toa

Precios: 5 rs. en popa y
Estas salidas no podrán ser alteradits ni suprimidas 

sino.por algún incidente imprevisto que la empresa no 
pueda evitar.

Los billetes se despachan en Cádiz en la oñetna de dt- 
cha etttpresa, situada frente á la esc:.la delacapítattia de 
puerto, V en el Puerto de Sta. Mitriajunto al ventorrillo 
de Vista Ah-gre, frente al maelle.

8^. 
Hi

2

8^
Ib

de la mañana, 
de ídem, 
de ia tarde.

de !a mañana, 
de ídem, 
de ia tarde.

de i-iem. 
dei dia.

de la mañana 
de ídem.
fiel dia.
2 en proa.

Ei TRAJANO saiJrápara Saniúear y Sevilla el 
Jueves 7 del corriente á las 9 de la maña"a.

BÚQUES ENTRADOS

EN ESTE PUERTO EL DIADE AYER.

Berganti'! goleía español Hortelano, U. José García, 
del Carril, en'8 días, cott huevos, pñpas y t..tros efectos.

Bergartín gÓietaideta Espertmza, U. Pedro García, 
de Ídem, et, II, con habichuelas.

Bc-trantín ídem Dolo: e-, D. Vicente Cámand, de Má-
' laga.. MMá,con cáñamo.
í Místico ident Ias3 Cai-las, Antonio Rodríguez, de G¡- 
{ braltar, en 3. c.tn ntaateca.

Laúd ident S. José y Animas^ Pascual Ballester, de 
{ Lat-acue, en 4, consanguijueias y orégano.

SALIDOS.
Vapor paquete frattees Tage, cap. E. de la Rué, para 

Marsella, con escala en Gibraitar y otros puertos de Le
vante.

I Bergantitt francés de guerra de 10 cañones Volage, 
! su cotnandante el teniente de navio Mr. Bonard, para 
! el mar.
} Bcrgantin español Adolfo, D. Manuel Duro , para 
¡ Máhtga.
I Goleta ídem S. Pedro, D. Manuel Barazategui, con 
; sal, para el O- .

El PENINSULA saldrá para Banlúcory Sevillae 
Miércoles 6 del corriente a las 7^ de la uumana.

N e! alrhacen de paños de la calle de S - Agustín, 
-t-487, conocida por la del RELOJ, se rrtdixan los ge- 
ñeros que á continuación se' espresatt; Casitnires tinos pa- 
ra pantalones, á 24 rs. vara. Dichos superiores, á 28. 
Gétteros de lotta para chalecos, á 14.

i
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PARA LA HABANA.
La fragata española & ¿a /^az, su cap. D. 11-

defbnso Gttrcia dará la vela detttro de ocboá diez dias 
sin íáita, por lo que suplica á los Sres cargadores que han 
tomado órdenes, mandan ms efectos abordo, para poder 
verificar su salida para dicho tiempo.—Se despacha por 
O. Miguel A. García, caile Nueva núm. 37.

PARA LA HABANA.
Ei bergantín español J!;¿uMo¿!ío, su cap. D. José de 

Fuentes, saldrá á la tnayor brevedad; admite ;arga y pa- 
sageros, á loe que ofrece las mejores comodidades y buen 
trato__ Se despacha porD. Miguel A. Carcia, calle
Nueva, uúm. 37.

V^uieo se hubiere encontrado nn pañuelo de oían , bor- 
'^^diiíín y con puntillas, con un óvalo en medio tam
bién bordado de lana, con el nombre de Josefa Gonza* 
léz, qué se perdió en la plaza deS. Antuoio el domin
go 3 del corriente, de tres'a cuatro dél.rta^^'de, sesci - 
virá entregarlo en la redacción de este penódico donde 
se le dará su correspondiente hallazgo.

Esta noche se ejecutará eldrama en 3 ac oS' nom na" 
do, ¿ni ávrmde /'nor—Da.'lo tiucoa
baileysaiueic.—A las seis y ineoi :.

Se está preparando, para^jecntarse é la bre
vedad , el disparate dramático en tres acto-'., 

AH$P:¿í/orüs<'¿c¿DcMÚfo.
CÍtU<aJo fa 

?

SEKVtCtO PAH.S HOY.—Ei regimiento provisio. 
nai de Sevilla con el bat'aüow de artillería de la Mi
licia nacional.'—Capitán de inspección para las guat '

PARA BILBAO.
El bergantín español .S.^árro, sn cap. D. Manuel Bal- 

panda, saldrá dentro de breves utas por tener contratadas

Editor responsable; A. AatURRE.

Imprenta del GLOBO,calle dé laVerónica, nnii


